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-Nos podría sintetizar cuál ha sido la relación de las Abuelas de Plaza de Mayo con 
los distintos gobiernos que se han sucedido desde su creación hasta el día de hoy.
-En octubre vamos a cumplir cuarenta años de historia. Primeramente cuando se pro-
duce el advenimiento de la democracia lamentando el motivo que hace que esta gente 
deje de ser la dictadura de turno, porque desde el año 1930 hemos tenido dictaduras 
acá, yo me crié con dictaduras, me eduqué con dictaduras y con malas informaciones 
y deformaciones de la prensa monopólica y sigue el tema, es una cosa muy lamentable. 
Hubo una generación que nos hizo saber y entender a los padres en la década del setenta 
cómo era la historia real. 
Nosotros festejamos muchísimo el advenimiento del primer gobierno constitucional 
que tomó la dirección del país en diciembre de 1983. No políticamente por un partido, 
sino por una democracia que volvía, y bueno, por supuesto todos a la plaza, las abuelas, 
los organismos con nuestros carteles a vivar esa venida de la democracia y con una per-
cepción un poco ingenua porque dijimos bueno ahora nosotros no vamos a ser una 
organización, si no vamos a ser colaboradoras del Estado porque va ser el Estado de 
Derecho el que va a tomar todo para recomponer lo que el Estado terrorista hizo. 
Pero esperamos un prudente tiempo, colaboramos muchísimo con el juicio del 85, fui-
mos testigos, algunas otras no, un juicio muy condicionado también porque la prensa 
no tenía acceso, íbamos de a dos o a tres y más no entrabamos, y el pañuelo blanco era 
un símbolo que no debíamos exhibir. O sea había condicionamientos todavía. Y era muy 
impactante ver sentados a estos genocidas ante esos jueces que realmente fue ejemplar 
en el sentido del desafío que representaba. A colaborar, a llevar todo, pero no largamos 
el mando del organismo, esperando. Después vimos algunos retrocesos y por supuesto 
el retroceso lamentable fue las leyes de obediencia debida y punto final. Pero igual el 
diálogo lo continuamos, respetando la democracia, el diálogo con el presidente de turno 
que nos recibió alguna vez. Luego viene el segundo gobierno que lo primero que hace 
es el indulto, nos encontró en la protesta y en el afianzamiento que nosotros tenemos 
que seguir, que no nos reemplacen. También el diálogo, porque era un gobierno que 
nos recibió, algo conseguimos que fue la CONADI. También se subió de categoría a la 
CONADEP,  luego fue la dirección, que bajó y  quedó planchada un tiempo cuando se 
terminó la CONADEP y que luego la toma Alicia Pierini, se eleva el nivel a subsecre-
taría. Cuando se pidió la creación de la CONADI pedimos que siga el nivel equivalente 
a subsecretaría. En ese contexto Menem lo hace. Después todo lo que hizo Menem, yo 
digo no sé si porque estábamos todavía impactadas por poder vivir una democracia que 
lo sufrimos pero pasó. Nos trajo miseria, vendió el país y todo lo que podamos decir 
que es cierto. 
Después tuvimos otros gobiernos, que realmente con De la Rúa, también el diálogo pero 
nada. Después lo que siguió, esos presidentes de cinco en una semana que ni los conoci-
mos y luego Duhalde con el que también dialogamos.
Luego viene el Gobierno de Néstor, un desconocido. Pero qué paso, el primer gesto de 
Néstor fue llamarnos, no fue necesario ni pedirlo. El nos convocó y nos tuvo en los pri-
meros días, mesa enorme, con todos los dirigentes de derechos humanos, con un pedido 
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por cada grupo, escuchando, respondiendo y decirnos que había que hacer todo pero 
que había que empezar por la justicia porque si la justicia no existía todo lo demás no 
servía. De ahí en más viene la caída de las leyes punto final obediencia debida e indultos, 
y luego todo lo que sigue a un gobierno de puertas abiertas, de llamarnos, convocarnos, 
pedirnos opinión, darnos respuesta, reparaciones, todo lo que sabemos que hizo. No 
hizo todo lo que podía o debía haber hecho, se pudo haber equivocado y también, pero 
nada de eso fue para nosotros malo, vimos que se daban derechos que no habían llegado 
nunca a nuestro país. Y participamos.
¿Cuál es la valoración de Uds. acerca  del actual gobierno del Presidente Macri en 
materia de Derechos Humanos?
Viene ahora este gobierno, que está en las antípodas del anterior, y lo sufrimos tanto que 
yo digo porque cuando Menem no sufrimos y ahora sí. Y yo creo que fue porque apren-
dimos a vivir en democracia con Néstor y Cristina. Supimos lo que era el respeto al otro, 
al que necesita, entonces ahora el agravio es mayor y además el proyecto que tienen es 
nefasto. Con este gobierno no hay diálogo, el presidente no nos quiso recibir, nos recibió 
tardíamente, de una manera muy fría. El tiene sus emisarios, uno de ellos el Secretario 
de Derechos Humanos, Avruj, que dice disparates lamentablemente. Con él tenemos 
alguna relación institucional por el tema de los recursos.  Este señor que aparentaba ser 
un señor de buenas ondas, permanentemente viene dando versiones equivocadas o no 
veraces de la realidad y la historia argentina.
¿Cómo ven el futuro de Abuelas de Plaza de Mayo?
Te voy a decir una cosa, ante esta situación de agravios permanentes, yo dije una frase 
que no gustó a algunos pero que la reitero y la seguiré reiterando siempre, con el sentido 
con el que la dije: Si pudimos con Videla, vamos a poder con Macri. Eso tiene un sentido 
amplísimo, no es que yo compare a Videla con Macri o a Macri con Videla, si no que 
digo que nuestra fuerza, nuestra convicción, nuestra vida dedicada a esto, porque ya con 
la edad que tenemos deberíamos estar descansando y las que hemos encontrado al nieto 
con más razón todavía, pero el compromiso que tenemos es tan grande con nuestros 
hijos y con los jóvenes de hoy y el futuro que no podemos dejar de venir y estar. No va-
mos a permitir nada de lo que piensan hacer, lo vamos a combatir, lo vamos a repudiar, 
lo vamos a denunciar. Entonces yo quise decir esto, si tuvimos fuerza contra un dictador 
que podía matarnos, como no vamos a tener fuerza contra un gobierno constitucional 
pero totalmente agresivo y prepotente. Vamos a poder, porque de alguna manera en 
algunas oportunidades les doblamos el brazo. 
Entonces, nuestra lucha no termina, nosotros lideramos, ya somos muy pocas las 
abuelas, se murieron algunas otras se enfermaron, somos muy pocas, tenemos mucha 
juventud de nuestros nietos recuperados, están más que preparados para seguir y ellos 
nos ayudan a pensar, nos dan su mente fresca. Lo compartimos, lo discutimos sale lo que 
entre todos decidimos, en una comisión directiva que era de mujeres nada más, ahora 
con hombres, nietos recuperados en su mayoría. Ellos tienen una visión clara de lo que 
fue la dictadura, porque lo vivieron en carne propia, ello son nuestra garantía. 
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En La Plata están Leo Fosati, por ejemplo y Emanuel Lovelli, que no es víctima por 
suerte, y es una persona comprometida al máximo, pero tenemos nietos en cada lugar 
que están luchando por la historia y para que estas cosas no sucedan o se reviertan. O 
sea que el espíritu nuestro no es de venganza, odio o rencor o revancha ni nada, simple-
mente justicia y decirle a la sociedad que lo estamos haciendo por ellos porque nosotras 
deberíamos estar descansando. Y que piensen que si no luchamos todos contra esto 
y que se pretenda llamar a los asesinos de 30.000 personas,  viejitos enfermos para man-
darlos a la casa, están dándole la oportunidad para que vuelvan a organizarse para volver 
reprimir, que no son buena gente son viejos malos. No han cambiado, no confiesan, no 
se arrepienten y prometen volver a hacerlo. 
A la gente le decimos eso, cuando empezaron con el 2X1 le  preguntamos quiere estar 
usted un día en el cine al lado de Astiz o de Etchecolatz o alguno de esos asesinos y la 
gente se espanta. Hay que hacerle tomar conciencia a la gente de que es lo que no debe 
volver y que la verdad es absoluta, no hay que mentir, están mintiendo mucho, están 
queriendo dar vuelta la historia hablan de la historia completa para volver a hablar de la 
teoría de los dos demonios.
Ante las cosas tan duras que dijo Avruj en la reunión que tuvo con la decana de la univer-
sidad de Harvard, que Verbitsky publicó en página 12, pedimos a la Cámara de Diputa-
dos a través de la Comisión de Derechos Humanos que lo interpelen para que delante de 
todos los representantes en el parlamento diga qué es lo que hizo en derechos humanos 
y qué promete hacer. Porque dijo que después de octubre, y ahí anuncia lo de las es-
cuelas, de contar la historia oficial, que van a juzgar a los sobrevivientes o sea a los mili- 
tantes que han conseguido sobrevivir los van a juzgar como asesinos. O sea que van a 
llamar a nuestros hijos terroristas, asesinos que es como los nombraban en la dictadura 
o peor. Entonces que eso él lo diga delante de los parlamentarios y nosotros vamos a 
estar ahí presentes y vamos a buscar todo tipo de acciones para darle visibilidad a estas 
barbaridades que está haciendo este gobierno y sobre todo el secretario de Derechos 
Humanos que es quien tiene que velar por nosotros. 
La secretaría de derechos Humanos no se creó para los derechos generales humanos que 
los respetamos, se creó para los desaparecidos y él tiene que representar ese grupo. En 
cambio dice que el paradigma se cambia. Vienen con el cambio de nombres, palabras 
extrañas, más simbólicas, quieren cambiar la historia del país. Si pudieran borrar del 
abecedario la letra K, la borrarían porque están rompiendo todo lo que hizo el gobier-
no anterior. Lo que sí hemos aprendido mucho, estamos en otra situación, y hay una 
juventud muy militante, eso es bueno, la juventud está de pié, milita, está presente, se 
convocan, se reúnen y todos están claro que lo que se está haciendo mal hay que com-
batirlo, sin violencia.
